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Y de todos los tiempos. 
Porque San José pertenece de lleno al plan de la Re-

dención, que es de hoy, ayer y m a ñ a n a . 
Quizá en los primeros tiempos de la Iglesia convinie-

ra el oscurecimiento de San José para poner de relieve la 
Divinidad de Jesús, y evi tar los escollos del politeís-
mo. Pero los cristianos no pudieron menos de honrar al 
que hal laban velando en la cueva de Belén, salvando á 
Jesús camino del ostracismo, y soste-
niéndole con el sudor de su f ren te . 

Hay antiquísimos monumento s feha-
cientes del a t ract ivo que el Santo Pa-
triarca ejercía sobre l o s fieles en 
aquellos remotos ¡tiempos. 

Si en el Evangel io son inseparables 
•'esús, María y José, ¿cómo no hab ían 

serlo en el corazón de la Iglesia? 
Es, sin duda , San José, el Santo de 

'hoy, pero es tambiéiv el de todos los 
l empos . 

t iempos nuevos. Corona de la Sinagoga, es la gloria do 
Moisés. 

Vara que florece y da f ru to de bendición, es el honor 
de la Iglesia. 

Gloria de dos mundos, F igu ra y Realidad, excelso Pa-
dre nutricio del Redentor, yo te admiro, venero, amo, y 
en cuanto me es dado, te glorifico. 

Ocupa el centro de dos civilizacio-
nes, de una q i ^ acaba y otra que em-
pieza. 

Es para la civilización mosaica, bro-
che de oro. 

Es para la civilización cr is t iana 
ipuerta d iamant ina . 

Cierra el Ant iguo, y abre el Nuevo 
r estamento. 

El mundo de las esperanzas se con-
centra en él. 

De él pa r te el mundo de las reali-
dades. Muerte 

. Desde Adán, todos los Pa t r i a rcas le reconocen por 
Principe, todos los Profe tas por Vidente, todos los justos 
Por dichoso y b ienaventurado; siendo el ápice de la jus-
ticia, de la visión y de la fe de los tiempos viejos. 

Desde los Apóstoles, todos los mártires, los confesores, 
las Vírgenes le celebran como el primer Virgen, Confesor 
y Mártir; siendo el comienzo de esa espléndida generación 
"^e corazones nobles y almas privilegiadas, que llenan los 

de 

Es simpática la f igura de San José. 
Angel Custodio de la vi rginidad de 

la Madre de Dios, amparador y defen-
sor de Jesús, báculo de la debil idad y 
de la infancia , sostén de la pobreza 
más absoluta.; reviste la au tor idad del 
Padre , ab r iga el corazón más aman te 
y usa de la di l igencia más esqirisita, 
olvidado de sí, sólo a tento á María y á 
Jesús. 

La piedad l e contempla extát ico 
jun to al pesebre. 

El t r aba j ado r le mira afanoso en su 
taller. 

El noble le medita humilde, sintien-
do correr la sangre de David por sus 
venas . 

El rico le admira pobre, con poseer 
los más g randes tesoros. 

El Virgen se siente cau t ivado por su 
v i rg in idad . 

El que obedece, pbr su espíri tu cons-
tan te de obediencia perfecta . 

El que manda, por su prudencia , 
acier to y g r a n corazón en el gobierno 

San José d e s u f a m i l i a . 
José, con su mansedumbre , su silencio, sus herramien-

tas, en contras te misterioso con su d ignidad, su g randeza 
y sus vir tudes, 110 puede menos de impresionar honda-
mente las almas. 

José es de todos y para todos. 
¡Bendito sea el Pa t r i a rca Señor San José! 

Dos circunstancias le dan oportunidad en nuestros días. 



» 2 G 6 

La Iglesia le lia declarado su Protector. 
Y es de ver cómo los príncipes de la ciencia, de la dig-

nidad y del poder, se postran, estremecidos de fe y de 
confianza, ante la imagen del pobre Obrero de Nazaret . 

Contra todas las potestades de la t ierra, a rmadas de 
todas armas, y contra el vanidoso apara to de la falsa 
ciencia y sus hombres, la Iglesia se muestra segura bajo 
la protección del Carpintero. 

Es que sabe bien que, asi como protegió á Cristo y á 
María, semilla de la Iglesia, asi protege á la Iglesia, des-
arrollo de Cristo y de María. 

Con su sombra veló al Niño y á la Madre. 
Con su poder defiende á la Iglesia contra toda clase de 

Herodes y Escribas; y la proporciona los elementos nece-
sarios para la vida, contra toda clase de Dimas y com-
pañía . 

¡Honor eterno al Protector de la Iglesia Católica! 

Otra circunstancia le da actual idad, y es el ser San 
José el prototipo del Obrero. 

Nunca el obrero ha necesitado más de José; nunca el 
nombre de José ha sido tan oportuno como hoy para el 
obrero. 

El capitalismo explota al obrero, robándole su dicha, 
su dignidad de hombre. 

El socialismo le corrompe, llenando de odios y vengan-
zas su corazón, ext inguiendo antes la fe de su alma, y 
t ra tando de borrar su carácter de cristiano. 

José abate al capitalismo y ensalza al obrero. El capi-
talista josefino tiene entrañas; y el obrero por José reco-
bra su dignidad. 

José aviva la fe, da paciencia enérgica, alegría, paz y 
amor al obrero. 

Por José el rico se hace pobre, y el pobre se siente 
rico. 

La riqueza por la caridad se da á José en la persona 
del pobre; el pobre por la fe y la caridad se da á José en 
la persona del rico. 

Y el rico y el pobre, el sabio y el ignorante, el que go-
bierna y el gobernado se hallan unidos y como identifi-
cados en el corazón del bendito Pat r ia rca , que gobernó 
obediente, que fué rico en su pobreza, y poseyó en depó-
sito M a Sabiduría del mismo Dios. 

José es el remedio del mundo actual . 
Sólo él puede regenerarle. 
¡Gloria á San José! 

Es el Santo de todos los tiempos. 
Y de todas las almas. 
Pero par t icularmente de los hombres de este siglo. 
Es el Santo de hoy. 
Excelso Pat r ia rca . El-último de vuestros hijos, que os 

ama, á vos se entrega. 
Salvadle. 
E L CORREO DE ANDALUCÍA y su imprenta ba jo vues-

tro Patrocinio se colocan. 

Amparadles. 
Sevilla fué ayer y es hoy vuestra devota. 
Mantenedla en vuestro servicio. 
La Iglesia os está confiada. 
Dad libertad al Papa , santa fortaleza á los Prelados, 

espíritu de sacrificio al clero, pan y fe al obrero, caridad 
y desinterés á los ricos, espíritu de rancio españolismo y 
vieja religiosidad á las damas, y los méritos de Cristo á 
todos vuestros devotos. 

¡Gloria eterna al Pa t r ia rca San José! 

IJN CATÓLICO ESPAÑOL. 

ANTIGUO TEMPLO 
^A iglesia más an t igua que se conoce en Italia 

ó — ^ v; dedicada á San José es la que está s i tuada en 
efe" V el barrio de este nombre en Babilonia. Por las 

noticias que hay de esta iglesia, que da tan del siglo xi, 
se sabe que en 1129 tomaron posesión dé ella los monjes 
Benedictinos del Monte Casino, los cuales ejercieron en 
ella cura de almas. 

A éstos sucedieron en 1305, por autor idad del Papa 
Bonifacio VIII, losPP. Servitas, que t re inta años después,, 
con las ofrendas de los fieles, pudieron res taura r y ensan-
char, no sólo la iglesia del santo Pa t r ia rca , sino también 
el ant iguo Convento. 

Otro engrandecimiento tuvo lugar , según parece, por 
. o b r a d e dichos frailes. Después que la iglesia estuvo com-

prendida dentro del recinto de las murallas de la ciudad, 
construidas por las partes de Gallera, hácia el'fin del si-
glo x iv contaba ya doce capillas menores. 

En el siglo xvi las Dominicas de Santa María Magdale-
na (ahora iglesia de San José, fuera de la puer ta Zarago-
za), molestadas por la invasión de los ejércitos enemigos, 
pidieron, pa ra mayor seguridad, t ras ladarse á San José, 
y alcanzaron dicha grac ia por un Breve de San Pió V,. 
con fecha 6 de Abril de 1566, que poniéndolas en posesión 
de dicha iglesia y convento, t raslada los Servitas á Santa 
María Magdalena, á titulo de permuta. 

Asi quedaron las cosas hasta la Revolución francesa,, 
que ar rojó de allí, como á muchas otras, á esas pobres 
monjas y convirtió la iglesia en almacén. 

Tal ha sido el fin de la iglesia más an t igua que se co-
noce en Italia dedicada al Esposo de María Santísima. 

mi 

EL PATRIARCA SAN JOSÉ 
JOSE, el más oculto de los Santos de Dios, 

f ] ¿ J í envuelto en las nubes mismas y las sombras 
^ cXo $ q U G r o d e a n l a f u e n t e increada de la divini-

d a d ' 8 1 1 a l m a 6 S U n a b i s m o d e grac ias sin 
(¿AJD nombre, de gracias más profundas que aquéllas 

de donde brotan las vir tudes ordinarias: son raíces que 
no tienden á hacer el ensayo del invierno de este mundo, 
pero que agua rdan para desarrollarse y dar flores mara-
villosas ante la faz de Dios, el mundo por venir . No es 
posible dar un nombre al carácter de su sant idad. No po-
demos compararle con n ingún otro santo sde Dios. Del 
mismo modo que su oficio era único, así también su gra-
cia ha sido enteramente especial, ha seguido lo que había 
de particular con su oficio, y ha sido también iinica. José , 
ha sido para María, entre los hombres, lo que Gabriel era" 
para ella entre los ángeles; pero ha estado más cerca de 
ella que Gabriel, porque José era de la misma na tura leza 
que María. 

Estaba frente á Jesús visiblemente en lugar del Padre 
Eterno. Por oso, amado de una manera en teramente par-
ticular poi la segunda y tercera personas de la Santísima 

mudad , á causa de aquélla representación misteriosa.. 
El alma humana de Jesús, debe haberlo mirado, no 

solo con el amor más tierno, sino también con un respeto 
profundo y una sumisión inefable. Por más dulce y hu-
milde, por más puro y amante que h a y a sido San José, 
nos es imposible pensar en él sin un g ran sentimiento de 
respeto, á causa de esa sombra de identidad con.el Padre 
Eterno que le pertenece, y que le encumbra á nuestras 



miradas aun cuando nos lo presenta á nuestra fe. No po-
demos describir su santidad porque carece de término de 
•comparación. No tan sólo era más elevada que la de los 
santos, sino que era también de un género diferente. 

Pero estaba eminentemente oculta en Dios: su vida no 
era de la t ierra: el sitio mismo que ocupaba en el mundo, 
no era más que la apariencia de un lugar . Ha sido una 
aparición en el mundo, una aparición del Padre no en-
gendrado y Eterno. Su alma se hallaba, por decirlo así, 
retirada en.sí mismo. Era débil y avanzado en edad, dulce 
y clemente, pobre y oscuro, paciente y dócil, y sin em-
bargo, era una fortaleza inexpugnable, á cuyo abrigo el 
honor de María y la vida de Jesús se hallaban en seguri-
dad. Si su vida oculta era semejante á la de Dios, lo 
mismo sucedía con su tranquil idad. Su justicia, como la 
de Dios, se hallaba de tal . modo templada por la miseri-
cordia, que casi perdía su aspecto de justicia para reves-
tir, el exterior de la indulgencia. Su santidad había sido 
una de las ideas eternas de Dios, una de las que Dios ha-
bía alimentado con mayor complacencia, y que había 
conservado más cerca de si mismo. Comunicaba con Dios 
durante las horas de su sueño, como si su sueño no hu-
biese sido más que el reposo místico de la contempla-
ción. Todavía hoy en la Iglesia se mantiene corno sepa-
rado, entro las sombras del Antiguo Testamento, como si 
la ley an t igua fuese más bien la dispensación del Padre 
y por consiguiente el lugar que le conviene más. 

P . F A B E R . 

1.a En casa del ingrato habita la desventura . 
"2.a El mejor amigo es un buen libro; cuándo n inguno 

fe acompaña él te consuela. 
0 / El que se complace en oir murmuraciones, está en 

el número de los maldicientes. 
4.a La paciencia es un árbol de raíz amarga y de 

fruto dulce. 
5.a El día que no hacemos una buena obra, es día 

Perdido. 
(5.a Lo grande y lo pequeño todo es relativo; solo Dios 

es grande. 
7.a Sucede con la felicidad como con los relojes, los 

m á s sencillos ó menos complicados, se descomponen más 
difícilmente. 

S A N « r o a s 
(A la memoria de mi padre) 

Es el corazón para la inteligencia lo que el colorido al 
'dibujo. 

Concebimos grandes ideas, desarrollamos problemas 
•arduos y difíciles, planteamos en todos terrenos tesis qué 
Hevan en .sí la potencial fuerza de nuestra inteligencia: 
Pero observamos que las ideas, los problemas y 1-as tesis 
están faltas de color, críanse y desarról lame como la 
planta que no ha recibido nunca un rayo de luz, pálidas, 
enfermizas, casi decrépita, casi muertas: pero aplique-
mosle á todo esto, el raudal de sentimiento que brota del 
eorazón bañándole con el precioso t inte de la más sonro-
sada aurora y con el inimitable claro-oscuro de la caída de 
'a tarde, y veremos que todo cuanto nos parece antes frío 

helado, tórnase radiante, hermoso, que todo cuanto 
ereiamos próximo á morir, háse vuelto con vigor y ener-
v a , pletórico de vida, robando al sér su sér mismo, y ro-
bando á la belleza su belleza, y es que pensar sin sentir, 
s ,gnifica tener un cadáver dentro de nuestro cuerpo; te-

ner agotada la fuente de la inspiración y del entusiasmo, 
vivir en el círculo inrrompible del egoísmo de la idea, 
que es el más triste y el más desconsolador de los mart i -
rios. Es preciso sentir, pero sentir hondo, tan hondo, que 
sus raíces, se pierdan en nuestro propio origen; es preci-
so sentir alto, tan alto, que se pierda en nuestro propio fin. 

Sintamos, pues. 

Celebra hoy la Iglesia el día de San José; deber de un 
católico es consagrarle cuanto pueda para su mayor 
gloria. 

El Santo insigne, declarado há poco patrón de la Igle-
glesia universal , es el mejor modelo que podemos tomar 
en nuestra vida; siguiendo sus pasos, imitando sus virtu-
des y copiando sus actos, conseguiremos vivir, ya que en 
frase tan ga lana como profunda dice Mañara que vivir 
es vivir bien. 

Si Dios se lo dió por P a i r e á su hijo, si Jesucris to lo 
tomó por Padre y si el Espíritu Santo dióle por Esposo á 
su Esposa, preciso es que nosotros tratemos de inclinar á 
él todas nuestras ideas, todos nuestros sentimientos y 
cuando hayamos conseguido constituirlo en nuestro cen-
tro, recibiendo de él luz y calor; nosotros entonaremos un 
himno gigantesco acompañado del ritmo de nuestra ca-
r rera siendo entonces felices, porque seremos buenos. 

Dije antes que era el más acabado modelo que podía-
mos tener para vivir y nada más fácil de explicar. Como 
Padre, educa y mantiene al mismo Dios, le defiende de la 
soberbia de los tiranos, y le busca entre las multitudes 
por haberse apar tado de su lado, le t iene en el taller, san-
tifica el t raba jo con su sudor, y gozos%deslizó su existen-
cia, dejando sólo el rico aroma de la fior que crece en el 
fondo del valle. 1 

Como Hijo sigue solícito los designios del Padre Eter-
no, secunda sus intenciones, es medio sublime para con-
seguir la obra de la regeneración humana, y la humildad, 
la complacencia, el dulce reposo de la conciencia santa 
son los únicos testigos de aquella obediencia sin igual que 
fué joya riquísima engarzada en su hermosa corona, ó 
tal vez fuera mejor corona donde se inscrustaron después 
sus joyas. 

Como Esposo, fué depositario de la que es Virgen des-
de la eternidad, y de la que vino á derramar lágrimas de 
amor y ternura , que son las perlas de la Religión, que son 
el tr ibuto de Madre rendido á la muer te del Hijo. 

Dulce con la dulzara del bien; grande con la grandeza 
d é l a santidad, fué joyel que encerró todas las virtudes; 
santo que santificó tocias las cosas; márt i r que sembró con 
sus penas los primeros pasos del humanado verbo, es el 
santo de los santos, cuya vida entretegida por castísimas 
llores, nos. ar ras t ra sin ímpetu, ni violencia hacia la ma-
gesttiosa y sublime grandeza de Dios. 

Si morir santamente, es vivir para una eternidad tú, el 
santo más santo, puedes protegernos, para que en los mo-
mentos de lucha nos sostengas, para que en la caída nos 
levantes y para que en los últimos momentos nos protejas 
contra la imperdurable-saña del enemigo. 

Decía Santa Teresa que nada le había negado San 
José de las muchas cosas que le había pedido. 

No podemos presentar méritos, 110 podemos pedir can-
je, tan sólo quiero rogar, pero confesando mi maldad, ne-
gando mis bondades y aspirando tan sólo 

Que en la postrera agonia 
Cuando la muerte llegare 
T u patrocinio me ampare 
Y el de tu esposa María 

J O S É MONGE Y BEIINAL. 
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EL PERRO NECIO 
STe â  nuil cris hominem irijus-

tum, nec imiteris vias eju's.— 
Xo envidies al hombre injusto, 
ni imites sus caminos. 

(Proverbios, Cap. IIT, v. 31.) 
Pensaba un perro y decía: 

—¡Triste Ja suerte del can! 
¡Trabajar de noche y dia 
para un pedazo de pan! 

Su lealtad sólo obtiene 
tan misero galardón; 
en cambio otra suer te t iene 
el zorro, as tu to ladrón. 

Carne fresca es su comida, 
que es un sabroso manja r . . . 
Yo debo cambiar de vida 
y algo al monos mejorar . 

Seguir en todo no quiero 
del raposo el proceder. 
¿Mas por qué del gall inero 
sólo el amo ha de comer?,..— 

Esto diciendo, da muer te 
al mejor pollo que vi ó; 
pero el dueño que lo advierte , 
de un palo a rmado salió. 

Una paliza t remenda 
le dió con fu r i a cruel, 
mientras le decía:—aprenda 
en adelante á ser fiel.— 

Y de este suceso adverso 
el perro pudo sacar 
que al que es impío y perverso 
nunca se debe imitar. 

F. DOMÍNGUEZ Y FERNÁNDEZ. 

_ — • " •lis?) 

J o n s a m í o n t o s n o t a l h & 

Si a lguna vez oyes decir que no hay Dios, y es posible 
que Jb oigas, procura aver iguar qué interés pueder tener 
el que lo dice, en que no lo haya , y después hablaremos. 

SELGAS. 

La mujer hacendosa es la corona del marido; asi como 
es carcoma de sus huesos la de malas costumbres. 

SALOMÓN. 

La calumnia no es más que la envidia d is f razada . 

J . C. 
El g ran liberal, el liberal por excelencia es Proudhon. 

Este ha dicho ¡viva la anarquía! Víó con mirada de águi-
la la ult ima consecuencia del principio sentado, v la arro-
jo eh medio del mundo con asombro de los que, diciéndose 
liberales, no son más que traficantes de libertad y revolu-
cionarios en su provecho. Sin embargo; debemos hacer 
just icia á algunos, que son buenos discípulos a u n q u e 
tímidos y vergonzantes , del Sa tanás de Charentón. Estos 
proclaman todo género de l ibertades: l ibertad absoluta 
de imprenta l ibertad de enseñanza, l ibertad de asocia-
ción l ibertad de cultos; lo cual equivale á este principio-
«hablen y obren los hombros como quieran» cont rapues to 
al ant iguo: «hablen y obren los hombres como deben » Es-
te ultimo supone 'autoridad, el pr imero anarquía;' pero 
los p r o c l a m a d o s de las libertades, ó por egoísmo ó por co-
bardía no se a t reven a u n á ponerse al lado de Proudhon, 
que al fin les a r r a s t r a r á t r iunfan te y gr i tando: ¡Viva la 
anarquía! 

— APARISI. 

I€©S 

A pan y agua 

f^OMO consecuencia de las medidas adoptadas por el go-
L» bierno del Zar pa ra conseguir la rusificación de la 
° Finlandia , el gobernador genera l de estas provin-

cias dictó un bando reg lamentando la estancia y paso de 
los ex t ran je ros por la capital . 

El espír i tu finlandés es hostil á sus dominadores, y por 
eso causó mal efecto que el consejero secreto Spare, anti-
guo gobernador de una provincia, aprobase, siendo del 
país, la conducta del gab ine te moscovita y la política ru-
sófila, recibiendo como recompensa un puesto de se-
nador . 

Ahora tuvo dicho Spare que ir á Helsingfors, .capital 
de Finlandia , y al te legrafiar á varios hoteles encargando 
habi tación, se le contestó que todas es taban ocupadas. 

Así, y. todo, el buen hombre se puso en camino y en-
contró alojamiento; pero todos los finlandeses que vivían 
en el hotel en que se hospedó, lo abandonaron inmediata-
mente, y el dueño p a r a l ibrarse de un huésped t an perju-
dicial, emprendió con tal ahinco la limpieza del edificio, 
que el senador no tuvo momento de reposo, y además, 
cuando llegó la hora de comer se encontró Spare con que 
sólo le servían pan y a g u a , de cuyo t ra tamiento formuló 
que jas dir igidas al gobernador general . 

No dice el periódico que nos proporciona la noticia, lo-
que ha resuelto la autor idad, pero, en t re tanto , el señor 
Spare ha podido apreciar la s impatía que s ienten por él 
sus decididos paisanos. 

Población caballar 
Hay en Par ís un barr io , en el cual es mayor el número 

de caballos que el de habi tantes ; es el barr io del Palacio 
Re^l, donde la población h u m a n a no excede de 140 000 
individuos, siendo de 30.500 el de unidades de la raza ca-
ballar, correspondiente á doce propietar ios . 

Esto, que á pr imera vista parece una cosa ex t raña , se 
explica perfec tamente , teniendo en cuenta que en dicho 
barr io están domiciliadas var ias Compañías de car rua jes , 
en t re ellas la genera l de ómnibus, que dispone de cerca 
de 17.000 caballerías, y las de «pequeños carruajes ,» que 
cuentan con 14.000 próximamente . 

Costumbres de los chinos 
Se ha escri to mucho sobre la China, y sin embargo 

este pais es t an imperfec tamente conocido de los pueblos' 
occidentales, que el relato de las más simples costumbres 
es asunto de admiración. 

Con relación á las naciones europeas, la China es el 
país de los contrastes, como lo demues t ran los ejemplos 
siguientes: 

El blanco y el amaril lo son los colores del duelo. 
Todas las bebidas, cualesquiera que sean, vino, licor, 

etc., siempre son bebidas y servidas calientes aún duran-
te el estío, lo cual har ía pensar que resf recan mejor que 
las bebidas heladas. 

La lectura y la escr i tura se hacen de derecha á iz-
quierda , de aba jo á a r r iba y la compaginación se pone en 
la par te infer ior de las hojas, acabando el libro en donde 
comienza el nuestro. 

En las escuelas, cuando so l lama á un discípulo para 
que dé la lección, se vuelve de espaldas al profesor. 

El verbo reci tar , en chino, quiere decir volver la es-
palda á a lguno. 

El beso es desconocido y se demuestra el car iño á los-
pequeñuelos levantándolos á la a l tu ra de la nariz, como 
si se quisiera respirar el pe r fume de una fior. 

El tipo de la belleza es d iamet ra lmente opuesto al) 
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nuestro. En Europa «na muje r hermosa debe tener la 
cara de un óvalo perfecto y la nariz, aguileña: en China 
se prefiere una cara redonda y una nariz aplastada. 

La primera operación que se hace á los recién nacidos 
es cortarles con el pulgar los cartigalos nasales. 

Quitarse el sombrero delante de alguno es incivil. 
Las estufillas que entre nosotros sirven para calentarse 

los pies, las utilizan los chinos para calentarse las manos. 
Entre nosotros las uñas, cortadas; allá se prefieren 

largas. 
Se ven algunas uñas , de/liefc centímetros, cuyos pro-

pietarios para cuidarlas de los choques, las rodean de 
plata finamente cincelada. 

Los anillos que se llevan en los'dedos medio, anular y 
pequeño, se llevan siempre en este ext raño país en el pul-
gar de la mano derecha. 

Sociedad de «Amigos de los Pobres» 
Durante el año que ha terminado ha conseguido la 

«Sociedad de Amigos de los Pobres,» establecida en París, 
los resultados siguientes; 119 bautizos, de los cuales 15 de 
adultos y 19 de hombres y mujeres; siete abjuraciones de 
protestantes; 74 primeras comuniones, 39 confirmaciones, 
v de ellas 26 á hombres y mujeres, y 330 casamientos. La 
indicada Asociación, que es eminentemente catequista y 
de apostolado, se dedica á instruir crist ianamente á po-
bres obreros en los diferentes centros con que cuenta al 
efecto; dedicándose también sus socios á ejercer dicha 
obra de misericordia en el domicilio de los obreros, que no 
pueden asistir á los Centros de instrucción. 

Lo que hace la caridad 
La Academia de Francia, á propuesta de su relator 

Brunetiére, ha concedido á sor Margarita, Religiosa de 
las Hijas de la Sabiduría de Poitiers, el premio Montyon, 
consistente en 2.000 francos. Y con justísima hisíón; por-
que sor Margarita ha conseguido á fuerza de ingenio v 
de paciencia, enseñar y educar á una joven llamada Ma-
fia Obrecht, que se quedó sordo muda y ciega á la edad 
de cuatro añosy además padecía con frecuencia accesos 
furiosos. «Hoy, dice Brunetiére en su informe, aquella 
W<wa de carne entiende y sabe hacerse entender, sabe leer, 
escribir, t raba jar , hablar y amar.» 

Los suelos de caouchout 
L*s suelos de caouchot, cuyo uso se extiende rápida -

mente en Londres y en los Estados Unidos, ofrecen una 
serie notable de cualidades que atraen la atención. Silen-
ciosos, elásticos, elegantes, limpios, higiénicos y de larga 
duración, son las ventajas que se le asignan. 

Para aplicarlo, se prepara un lecho de hormigón á fin 
de que descansen por igual y queden más firmemente pla-
nas las hojas de caouchout, que miden un metro cuadra-
do por 0'05 de grueso. Se colocan las piezas una al lado 

otra sin masilla ó betún adherente de ninguna clase; 
Pueden lavarse fácilmente cuidando sólo de recojer el 
a g u a del lavado, bien sea por escurrideras laterales ó por 
^edio de esponjas. 

La seda en Italia y en Francia 
En 1888 so recogieron en Italia 39.612 toneladas de 

eapullos de seda, y como la producción media del quinte-
r o anterior había sido de 52.205, resulta una baja consi-
derable para el año último. 

Las provincias más productoras, según la importan-
Cla, fueron los siguientes: 

Lombardia, 15.120toneladas; Véneto, 7.879; Piamonte, 
6.336; Emilia, 2.727, y Marcas, 2.098. 

Para las 39.612 toneladas de capullos recogidas en 
1898, se pusieron en incubación 895.500 onzas de simien-
tc> obteniéndose de aquéllas 2.992.000 kilogramos de 
seda. 

El director de la escuela cericicola de Montpellier, 
monsieur Lambere, aconseja á los criadores de gusanos 
un procedimiento sencillísimo para aumentar el peso á la 
calidad de los capullos. 

Consiste en prolongar los días de la larva durante los 
últimos de la quinta edad, cosa que se logra disminuyen-
do de dos grados cinco décimas á seis grados centígrados, 
el calor de los departamentos de cría, que estaban antes 
á una temperatura de 21 á 24 grados. 

Esta disminución de temperatura, prolonga la vida 
del gusano dos días y hace que aumente en un 15 por 10») 
el peso del capullo, mejorando al mismo tiempo su clase: 
asi es que el cultivador que con la práctica general obtie-
ne 60 kilos de capullos, alcanzará con este procedimiento 
69 kilos. 

Tra ta la otra receta de la influencia de los colores en 
el desarrollo de los gusanos. 

Después de ensayos minuciosos, monsieur Jules Gal, 
ha llegado á la conclusión de que el color violeta influye 
de un modo favorable desde el punto de vista del rendi-
miento en seda. 

Dicho señor recomienda qué los criaderos se blan-
queen con cal mezclada con violeta de Parma, y que se 
coloquen en las ventanas cristales de color violeta. 

Los colores verde, rojo y amarillo son considerados 
como perjudiciales. 

Los Papas 
Délos 263 Papas que han gobernado la, Iglesia, tan 

sólo once han ocupado el solio pontificio más de veinte 
años. León XIII es el duodécimo, y es el único que ha 
podido celebrar el sesenta aniversario de su primera 
Misa. 

El Siglo XIX, que ahora termina, presenta la particu-
laridad (después del Siglo 1, que tuvo cuatro Papas), de 
ser el que cuenta menor número dé Pontífices, pues sólo 
ha habido seis. De ellos, el pontificado más largo ha sido 
el de Pío IX. que duró de 1846 á 1878, ó sean 32 años y el 
de León XIII , que ha cumplido el veintidós de su eleva-
ción al Trono pontificio. 

Una suscripción 
Los periódicos americanos anuncian una suscripción 

del episcopado y el clero católico dé los Estados Unidos, 
cuyos fondos se destinan á costear el decorado de una de 
las capillas de la Basílica del Rosario en Lourdes. Dicha 
suscripción deberá alcanzar la suma de 10.000 dollars, ó 
sean 50.000 pesetas. 

Riego en la India 
Lord Curzon, en un discurso pronunciado en Syallpur 

consignó los siguientes datos acerca do los riegos en 
Punjanb . Sólo en esta provincia existen 15.200 kilóme-
tros de canales y acequias, sin contar los 16.800 kilóme-
tros de brazales. 

En 1868 la superficie regada era de 405.000 hectáreas 
y hoy se eleva á 2.104.000 hectáreas. El progreso en la 
última década ha sido notable y Syallpur mismo que hace 
cuatro años era un bosque inhabitado é improductivo se 
ha convertido en una ciudad floreciente y un mercado 
importante de los productos agrícolas. 

En seis años más de 400.000 hectáreas lian sido puestas 
en cultivo con un coste de 37 y medio millones de fran-
cos, de los que se obtienen ya un 7 por 100 de interés. El 
valor de las cosechas de un solo año ha igualado el total 
del importe de las obras construidas, creciendo la pobla-
ción del distrito en 200,000 almas en el corto espacio de 
seis años. 

Cifras tan elocuentes demuestran mejor que las pala-
bras á qué desarrollo de la riqueza pública puede condu-
cir el establecimiento de riegos, aun cuando sea el Esta-
do el que deba emprender y plantear las obrás, como lo 

\ 
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hace el gobierno de la India inglesa,, ya que por desgra-
cia en esta clase de empresas sea ineficaz la iniciativa 
particular ó colectiva para realizarlas, según sabemos 
por triste experiencia en España. 

El hambre en la India 
No h a y re s i s t enc ia .—La m u e r t e en silencio —El vello 

del hambre.—Sumadores de c a r n e humana .—La 
sed.—L03 a n i m a l e s perecen. 

Hemos hablado ya muchas veces de ese terrible azote 
que está castigando á la India, más por desgracia, es de 
temer que tendremos que hablar todavía con mucha fre-
cuencia. 

El hambre toma allí este año proporciones inusita-
das. Se ha reconocido hace pocos días por el Parlamento 
inglés que 40 millones de indios, de 150 millones que 
constituyen la población total, sufren ya el hambre, y 
que cuatro millones de ellos no viven más que de la dis-
tribuciones, más ó menos regulares, escrupulosas, equita-
tivas y justas, de los víveres hechas por la Administración 
Pública. 

En otro tiempo, la India, era rica, y, cuando la cares-
tía se cebaba, ó amenazaba cebarse en ella, tenía reservas 
pecuniarias que le permitían combatir y vencer aquella 
calamidad, pero, al presente, como nosotros lo hemos de-
mostrado recientemente, la India, no tiewe va ni el menor 
recurso. > 

Los más afortunados labradores y agricultores no dis-
ponen más que de do& sueldos por día para subvenir á 
todas sus necesidades. 

* 

Mr. Henry de Varigni en su última «Charla científica » 
de El Tiempo, dice: 

«Los indígenas no tienen nada que comer; carecen de 
dinero con que comprar trigo, y se mueren de hambre... 
Para no perecer se dirigen al Gobierno y éste ha tomado 
sus medidas para venir, en ayuda de los hambrientos. Ha 
llevado trigo de América y de Australia, arroz de Birma-
nia, tnaíz de América y do los bordes'del Danubio... Pero 
la población está diseminada sobre vastos espacios, es de 
un acceso lento, si no difícil; además la distribución de 
provisiones ¿es hecha por hombres escrupulosos y jus-
tos?...» ' 

Hablando del hambre de 1887', un periodista inglés 
ni i s te r Merewether, aseguraba que lo que pasaba enton-
ces debía fatalmente reproducirse en 1900. 

«Allí no hay más que lugarejos despoblados-decía un 
funcionario que regresaba de la región donde el hambre 
hace e s t r a g o s - y algunos esqueletos ambulantes que va-
gan por los caminos.» 

«Los Gonds-éste es el nombre de los pueblos de la In-
dia Cent ra l - son los más terriblemente atacados v no se 
sublevarán más, ya no habrá revueltas, ellos morirán en 
silencio, estoy seguro, porque yo he visto morir á dema-
siados.» 

Mr. de Varigny agrega: «Y no se les puede hacer na-
da.» Es una población que vive desparramada en un 
inmenso terreno selvático, en cuyos claros levanta sus al-
deas. Cuando la cosecha falta, los. habitantes abandonan 
los lugares; y unos marchan hácia las grandes vías para 
ped.r t rabajo é implorar la caridad y otros se internan en 
los bosques para buscar qué comer. Pero la sequía lia 
agostado todas las cosechas, naturales ó artificiales- los 
desventurados vagan en todas direcciones, perdiendo sus 
tuerzas de hora en hora, y acaban extraviándose por los 
caminos ó los bosques, donde no encontrando alimento 
ninguno mueren. 

Se encuentran muchos cadáveres do esos desgracia-
dos á lo largo de los caminos, ó entre la maleza, y allí son 
despedazados por los chacales, los perros y los buitres; 

Aun en las villas, la situación no es mejor apenas. En 
1,897, dice el periodista inglés citado más arriba, en Bi-
llaspour, 600 hambrientos se habían refugiado en una 
«pobre casa» hecha para acoger 150, á lo sumo. 

Junto á los muros, Mr. Morewther encontró un hombre 
tendido en tierra muriendo de disentería; á 15 metres de 
allí había un cadáver caliente, del que se levantaba una 
nube de moscas. A su lado había tres ó cuatro esqueletos 
vivientes acurrucados. Se les preguntó de donde proce-
día el cadáver. «Se arrastró hasta ahí esta mañana—con-
testaron—pero era tarde, porque se había distribuido ya 
la comida del mediodía; y se ha muerto. No había comido 
nada desde hace cuatro días.» 

Los pobres hambrientos, cuando ven pasar un euro-
peo lo asaltan con sus débiles lamentos: «Hambre, ham-
bre, señor.» 

Mr. Merewether refiere también lo siguiente: 
«Una pobre niña de cinco años era un puro horror; 

tenia más apariencia de una monstruosidad anatómica 
que de criatura humana. Su piel estaba de tal modo en- . 
cogida y estirada que los labios no cubrían ya los dientes 
y éstos quedaban completamente descubiertos. Sobre el 
cráneo se distinguían las suturas dentelladas de los hue-
sos; los brazos tenían el grueso del dedo meñique de un 
adulto y las piernas, por encima de la rodilla, como el 
pulgar. Su cuerpo pesaba doce libras y no tenia otra en-
fermedad más que el hambre. 

* * 

El hambre mata á éstos desdichados muy lentamen-
te. Sus órganos se han ido poco á poco atrofiando y tienen 
una delgadez imposible dé describir. Mueren sin que se 
adviertan en ellos pertubaciones de la inteligencia, como 
suele acontecer á los náufragos que padecen hambre. 

En 1897, se encontraban numerosos cadáveres á lo 
largo de los caminos de hierro. Los hambrientos se tras-
ladaban allí esperando que los viajeros le darían limos-
na. La policía encontró un día una mujer moribunda en 
una choza; se la condujo á una ambulancia. Su cuerpo no 
era más que una corteza delgada. No existiendo ningún 
socorro posible para esta infortunada, se le hizo tomar 
opio.., 

En Agrá se sorprendió á una muje r hambrienta que 
arrancaba de un cadáver arrastrado por las aguas del rio, 
un trozo de carne, para nutrirse con él. Las indagaciones 
oficiales pusieron de manifiesto que aquella mujer era de 
la casta ghori— muy rara hoy día—muy numerosa en 
otros tiempos y que vive de la carne humana. 

M. de Varigni refiere este hecho curioso acontecido 
entre los hambrientos de la India; después de un período 
de 

inanición, ó solamente de medio inanición prolongada, 
un vello muy particular aparece en la superficie de todo 
el cuerpo de esos desgraciados. Ese vello, muy fino, sua-
ve y de color negro, cubile toda la superficie cutánea y 
da á aquél que está recubierto de él, el aspecto del mo-
no. Ese vello no se manifiesta más que en el periodo 
avanzado del mal; es de pésimo augurio; cuando aparece, 
la muerte está cercana y aún hay que desear que sea 
rápida. Esto es lo que se llama el vello del hambre. 

* 
* * • 

El hambre de 1900 amenaza ser tan terrible como 
aquélla, si no lo es más. Al parecer, los desgraciados ham-
brientos sufren ya y van á sufrir la sed, todavía más. La 
sed es más horrible que el hambre; y según se asegura, es 
la característica del hambre de 1900. Las riberas se han 
secado, los manantiales están agotados. El transporte del 



agua por los caminos de hierro es difícil, y se necesitaría 
muchísima. 

Se ha menospreciado aquí mucho tiempo la invención 
francesa de los pozos artesianos, por la simple razón de 
ser francesa. Ahora se quiere aprovecharla, mas falta el 
material apropósitó; hay que hacerlo llegar-, pero para 
esto se necesita tiempo, y entretanto los sedientos quizá 
110 puedan esperar!... 

Los animales mueren como los hombres, de sed y de 
hambre. No hay yerba. Las bestias salvajes son tan ata-
cadas de la calamidad como los aninales domésticos. Un 
rebaño de 1.000 bueyes y vacas ha sido vendido en 1.500 
francos. Los han matado para aprovechar el cuero. Se 
dirá; ¿y la carne? Ha sido imposible aprovecharla. 

. Los animales de tiro van por tanto á faltar también y 
¿cómo se harán entonces los cultivos?... 

La guerra en Africa!... La peste en Bombay!... El 
hambre en el centro de la India!... 

Y la poderosa Albión ha gastado ya más de mil millo-
nes de francos para hacer la guerra á los patanes del 
Africa Austral! 

(La Croix). 

^ . I s T J E C X D O T J V S 

Paseábase cierto día Mozart por las cercanías de Yie-
na, cuando se le acercó un mendigo cuyo aspecto le inte-
resó de un modo extraordinario. 

Mozart quería darle algo, pero como no llevaba dinero 
«lijo al pobre: 

—Buen hombre, venid conmigo. 
Y los dos entraron en un café que se hallaba á poca 

distancia. El maestro pidió recado de escribir, y en pocos 
minutos trazó una composición musical. 

Después de haber escrito algunas lincas á su editor y 
• cerrado el paquete cntregósele al mendigo, diciéndole: 

—Llevad esto á su dirección y aguardad. 
El infeliz obedeció gustoso, y ya puede suponerse cuál 

seria su sorpresa al ver que el editor le entregaba nada 
menos que veinte florines. 

Una composición de Mozart era una letra á la vista 
por la indicada suma. 

* V 
El prefecto Modesto mandó á San Basilio, arzobispo de 

Cesárea, en Capadocia, que abrazase el arrianismo, que 
fira la religión del emperador. 

—Yo respeto vuestra autoridad—respondió el 8anto— 
^ a s el respeto debido á las potestades de la tierra, no de-
be colocarse sobre el que se debe á Dios. 

—¿No teméis los efectos de mi poder? 
—¿Qué queiéis- decir? 
—Se t ra ta de la confiscación de vuestros bienes, del 

destierro, de los tormentos y aún de la muerte. 
—Pues bien: hacedme otra clase de amenazas. ¿La 

confiscación de mis bienes?... ¡Si yo no poseo nada! ¿El 
destierro? El cielo y la t ierra son mi patria. ¿Los tormen-
tos?... Los temo muy poco. ¿La muerte?... es para mí el 
mayor de los bienes! 

—Jamás me ha hablado nadie con tanto atrevimiento. 
—Es que por lo visto jamás habéis tenido asunto algu-

no con un obispo. 
Con esas palabras de San Basilio dió finia, controver-

sia-, y habiéndose retirado Modesto, á dar cuenta del re-
c i t a d o de su misión, dijo al emperador Yalente; 

—«Principe, estamos vencidos por un solo hombre. No 
esperéis aterrarlo con amenazas, ni ganarlo con promesas; 
"o nos queda más remedio que ejercer la violencia.» 

Pero Dios resguardó al valiente atleta contra la violen-

cia. y la pluma se partió en las manos de Yalente, cuando 
aquél quiso firmar el decreto condenando al santo obispo 
á destierro. 

* 

Encontrábase en la agonía el principe de Tayllerand, 
y fué á visitarle Luis Felipe. 

Acercóse el rey de los franceses al lecho donde se ha-
llaba presa de agudos dolores el corrompido y corruptor 
diplomático, y le preguntó: 

—¿Cómo vamos? 
—Mal, muy mal,—contestó el principe;—sufro atroz-

mente ¡Parece que estoy en el infierno! 
—¿Ya?—exclamó candorosamente el rey. 

* 
* * 

En el palacio de la princesa de Loreua se reunía con 
frecuencia una tertulia; compuesta generalmente de las 
personas más distinguidas de la alta sociedad. 

Un dia fué introducido en esta sociedad el célebre 
Mr. D£ Alembert. 

A las pocas reuniones este señor se vanaglorió públi-
camente de sus opiniones antireligiosas diciendo: 

—Yo soy el único en este palacio que no cree ni adora 
á Dios. Jus tamente ofendida la princesa con una impru-
dencia tan desvergonzada, le replicó al instante: 

—No, señor, no es l id. el único en este palacio que no 
¡adora á Dios. 

—¿Y quiénes son, señora? 
—Son todos los caballos y perros que están en las ca-

ballerizas. 
—¿Conque así meiguala is con los irracionales? 
—No, señor, porque ellos aunque tengan igual des-

gracia de no conocer ni adorar al Ser Supremo, no tienen 
sin embargo, la imprudencia de vanagloriarse de ello: 

E L R U I S E Ñ O R 

L& extensión de su voz es de una y medía octavas di-
ce Lescoger. Toussemel, por su parte, afirma que en una 
noche, tranquila se distingue su canto desde un kilómetro 
de distancia. Beschtém, que es el que mejor ha estudiado 
el canto del ruiseñor, dice que ha oído á alguno que poseía 
24 estrofas. Si pudiésemos comprender el sentido de una 
conoceríamos las sensaciones intimas del ave art ista. Es-
tas estrofas nunca son repetidas de una manera idéntica. 
Él ruiseñor conoce todos los recursos del ar te musical. El 
tiempo, desde el lento prestísimo, el tono majestuoso, el 
melancólico, el patético, el alegre y ligero. 1 >a nota vibran-
te, se destaca, fuerte, dulce, velada cristalina, llena, sutil, 
apretada. Sabe también el «crescendo» y el «diminuendo, 
el acelerando y el ritai dando, el trino, la repetición, los 
arpegios, las escalas ascendentes y descendentes..—Sobre-
sale en todos los géneros. 

S U B L I M E R E S P U E S T A 

Un vicario de la parroquia de San Pablo, en Ly< n, 
fué arrestado en 1793 y condenado á muerte. En el mo-
mento de subir al cadalso, el presidente le dijo: 

—Ciudadano, entréganos tus licencias eclesiásticas» 
' y la República te absuelve. 

—Pedirlas; pero hay otro ejemplar en eKcielo: guillo-
tinadme é i ré á buscarlas. 
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SECCION DE NOTICIAS 

Santo de h ^ .--¡¡g SAN JOSÉ, Esposo de N'tra. Señora, 
Patrono de la Iglesia Católica. 

Liturgia. El Oficio y Misa sonde la fiesta del Santo 
I a tnarca , rito doble de 1.a clase color blanco. 

Culto 3.—.4 San José.—Concluye el setenario en San 
-r n i S í r e d l c a . n d o e n l a función el Sr. D. Wenceslao M 
1 rinidad y por la tarde el Sr. Cura. 

En S. Martín en la función predicará el señor cura- en 
ban Nicolás en la función predicará el señor cura y por 
a tarde el señor D Manuel Baena; en San Marcos por la 

tarde, el señor D. Sebastián,Andújar; en el Sagrario por 
inaiianá y tarde el señor cura Rector; en San Bartolomé 

vpronVn p A f 1 1 0 - T a v e » l a c a P i l , a «le-San José el Re-verendo P Ambrosio de Valencina; en la iglesia de las 
?n£I® y

T
, n e d Í a p r e d i c a e l s e ñ o r d o 1 1 Manuel 

Gaicia Bernal, Pbro. Da comienzo el setenario en la pa-
rroquia de San Miguel y S, C. 1 

~ l{ll ' a te'68»» de Sta!' María la Blanca, predica hov ol 
oí. v . lomásMuniz, Pbro. * 

Jubileo c i rcu lar . -Se gana en la C. de San José. 

Por falta de espacio no nos ocupamos ho v de la solem-
Tomás " h t e r a m C 6 l e b r a d a ^ honor de Santo 

merece! ^ ^ P r Ó X Í m ° 10 h a r w n 0 8 0 0 , 1 I a t e n s i ó n <1™ 

Temperatura media de ayer á la sombra, lO'i centí-
grados, maxirna 17'8; máxima al sol. 21<2. Presión ba ro 
métrica: máxima, 760 milímetros, mínima 759<4 

Agua caida en milímetros, 3*8. 

El rector de esta Universidad señor Laraña ha recibi-
do un valioso donativo de uno de los catedráticos de Do-
-echo centro de enseñanza, para atender á los ¿pastos del 
pedestal do, la estátua de Maese Rodrigo de 
obra del escultor señor Bilbao, que se ha de colocar «¿ t í 
patio principal de nuestrojprimir centro docoute 

d o n ^ ^ ^ ^ S ^ 6 1 6 ^ 0 d r a m á t i c o 

pes t r C O i a P a n a i n O S ' l SU d i s t i i l » u i d a f a m i l i a ^ su profundo 

Ayer se celebró en Tablada tirada de pichones que 
uvo muy animada. 1 LUUUU'> ( l u c estuv 

i A J f r falle
T

p'¡,0 e l c o liocido comerciante de esta nla/a 
don Eduardo Llosent. Descanse en paz. 1 

En los días 24, 27 y 28 deTcorriente se celebrarán en 

A S á c t e í S 0 3 d e ' . S a n l ü r ' - l a Mayor, La Rinconada 
> Alcalá del Rio, vanas subastas para enarenar fincas 
embargadas por cuotas de contribuciones. * 

Ha sido anulado el registro de la mina Tesorillo t,\r 
mino de Guillena y Garrobo, por r a d i c ó e?mi8mo sitio 
?egaL U t U l a d a V Í r g C n d e l C a r m e » ' q ^ tte^cSSíeSSí 

Ayer riñeron en el muelle José Manzano BeltHn M 
Malagueño y Rafael Puertas Vargas, resultando éste ó 
tuno con dos heridas inciso-punzadas en la parte «os o" 
ño r de la región escapular derecha y otra ambién inciso" 
punzada en la región toráxíca del mismo lado 

de ffUa^Ía d ° I a C a s a d e a c o r r o a e i a calle 1 uieza advirtió que el lesionado tenia otra ho 
Pu S l S t f ? l a según manifestó e¡ 
más de Un mes ^ ^ 01 m i a n , ° M a n z a ü o h a ™ Poco 

reza 3 8 e r Í d ° ' d e S P U é S d e C U r a d ° ' P a s ó á 311 domicilio, Pu-
Las lesiones son de pronóstico reservado 
El agresor ingresó en la prevención civil.' 

Del campo de batalla 
Madrid 18, 4 t.— Desde Nelderbreg telegrafían dicien-

do que han ocurrido allí, varias manifestaciones contra-
rias á Inglaterra. 

—El general Carense ha unido á los generales ingleses 
Gataere y Clemens en la altura de Spriugfontein. 

—Se cree que á fines de semana avanzará el generalí-
simo Roberts sobre Prefofla. 

Numerosas patrullas vigilan la frontera de los basutos 
cerca de BJoenfontein, con el objeto de impedir que los 
boers se dirijan hacia el Norte. 

—En Sobatsi han quedado establecidos el telégrafo v el 
ferrocarril hasta unas25 millas de Mafeking. 

Se espera muy pronto el levantamiento del sitio de la 
ciudad. 

En Londres 
Madrid 18, "> t.—Se carece de nuevos detalles de la gue-

rra . 
Con motivo de la toma de posesión del cargo de corre-

gidor en Dublin, dicho.funcionario manifestó sus deseos 
de enviar á la reina Victoria un telegrama de adhesión. 

Los socialistas promovieron un gran tumulto, ape-
dreando el coche del corregidor v varios edificios pú-
blicos. 

La policía cargó sobre los aborotadores reduciendo á 
prisión mucho de ellos. 

Barco perdido 
Madrid 18, 6 t.—Un telegrama de Melilla dice que el 

aud Esteban, de Ja matricula del Grao, perdió el ancla á 
Ja vista del puerto, asi como el bote salvavidas. 

La tripulación se salvó merced á los auxilios que se le 
enviaron desde tierra. 

La corrida do hoy 
Madrid 1K, 7 n.— Se ha celebrado la corrida anunciada 

para hoy, en la que ha tomado la alternativa el diestro 
•Jerezano, de manos de Quinito. 

En la fiesta ha habido de todo. 
Ha asistido el duque de Oporto. 
Las reses eran de Arribas y de Biencinto. 
M Gallito y Álgabaíiito 
Madrid 18, < 80 n . - S e han repartido cartelillos anun-

ciando para mañana una con ida en la que se lidiarán ro-
ses de 1 barra por los «Niños sevillanos» Gallito y Ala abe-
¡ato. 3 

,T Descarrilamiento 
Madrid 18, 8 n . -Te leg ra f í a el gobernador de San Sc-

oastian que el sudexprésde Francia ha descarrilado esta 
manana á las seis al entrar en la estación. 

JNo han ocurrido desgracias personales, pero se ha in-
terceptado la vía. 

El tiempo 
Madrid 18,9 n.—La temperatura ha sido hov muv baja 

y la tarde desapacible. 
Esto ha quitado gente de los paseos y de los espectá-

culos al aire libre. " 1 

M . Los toros en Francia 
Madrid 18, 10 n.—París.—La comisión parlamentaria 

que tué nombrada para dictaminar sobre el proyecto re-
lativo á la supresión de las corridas de toros, ha votado 
que se supriman éstas definitivamente en toda Francia. 

, , , . . De la Exposición 
Madrid 18, .11 n . - P a r i s — S e ha acordado elevar * 

diez trancos el billete de entrada en la Exposición. 
. L o s .cocheros y los dueños de hoteles han dirigido 
instancias al Ayuntamiento, pidiendo se les permita ele-

l a s t an tas de una y otra industria. 
, , , ._ o Colisión en R a b a t 
Madrid 18, 11'30 n . - E l cónsul de Alemania en Rabat 

na sido apedreado por el populacho. 

amotinados8 S l o P r°tegieron dando cargas contra los 

de lasTiopas" U m e r t 0 8 y h c i ' i d o s > tanto del pueblo como 

calma ^ g r a n d e s o s f uorzos, pudo restablecerse 1» 

^ m P r e n t a de E L CORREO DE ANDALUCÍA , San Isidoro 30. 
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